¡Bienvenidos a la cena del Señor!
Porque por la gracia han sido salvados mediante la fe; esto no procede de ustedes, sino que es el regalo de Dios.  Efesios 2:8
+ + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + +

Saludo Evangelio
L: Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo, sea con todos ustedes. Y con tu Espíritu.
L: En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
L: Oremos al Señor 

Aquí Estamos Señor 

Aquí estamos Señor, en tu casa otra vez,
Qué alegría volverte a encontrar.
Vamos a compartir y expresar nuestra fe
Como hermanos en torno al altar.

En el nombre de Dios vamos a celebrar,
El ministerio de la salvación.
El Señor nos dará su palabra y su pan,
Es la fiesta del pueblo de Dios.

Partiremos tu pan, signo de comunión,
Beberemos tu vino de amor;
Y a la vez sellarás con nosotros Señor
Una alianza que viene de Dios.

Nos amaste Señor como nadie jamás
Nos da fuerza tu fidelidad;
En la mesa de Dios hoy nos transformarás
En fermento de comunidad.
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Confesión y Absolución
L: Hermanos; Si decimos que no tenemos pecado, nos estamos engañando, y la verdad no está en nosotros. Pero si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonarnos y purificarnos de toda maldad.


Confesión
L: Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo.
C: Misericordioso Dios confesamos que estamos esclavizados por el pecado, y no podemos liberarnos nosotros mismos. Hemos pecado contra ti. No te hemos amado de todo corazón, no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Por amor de tu hijo Jesucristo ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos, y dirígenos por medio de tu Santo Espíritu para gloria de tu nombre. Amén.

Absolución
L: Dios todopoderoso, nuestro padre celestial, en su gran misericordia nos ha dado su Hijo, y por medio de Él nos perdona todos nuestros pecados, a los que creen en Jesucristo, Dios les concede el poder de ser hijos de Dios, y les concede su Espíritu Santo. Todos los que creen y son bautizados serán salvos.   
C: Concédenos esto, ¡oh Señor! a todos nosotros.  Amén. 

Saludo y la paz
L: Nuestro Señor Jesucristo dijo: La paz os dejo, la paz os doy. Que la paz de Nuestro Señor sea con todos ustedes. Y con tu Espíritu. 

SALMO 23

El Señor es mi pastor

El Señor es mi pastor,
Nada me faltará,
El Señor es mi pastor,
En pastos delicados
Él, me hará, descansar.

Junto a aguas de reposo,
Me pastoreará,
Confortará mi alma,
Me guiará por sendas de justicia,
Por amor de su nombre.



El Señor es mi pastor,
Nada me faltará,
El Señor es mi pastor,
En pastos delicados,
Él, me hará, descansar.









PRIMERA LECTURA:  Isaías 25: 1-9
SEÑOR, tú eres mi Dios; te exaltaré y alabaré tu nombre porque has hecho maravillas. Desde tiempos antiguos tus planes son fieles y seguros.2 Has convertido la ciudad en un montón de escombros, la ciudad fortificada en una ruina. Ya no es ciudad la ciudadela de extranjeros; nunca más volverá a ser reconstruida.3 Por eso te glorifica un pueblo poderoso; te teme la ciudad de las naciones crueles.4 Porque tú has sido, en su angustia, un baluarte para el desvalido, un refugio para el necesitado, un resguardo contra la tormenta, una sombra contra el calor. En cambio, el aliento de los crueles es como una tormenta contra un muro, 5 como el calor en el desierto. Tú aplacas el tumulto de los extranjeros, como se aplaca el calor bajo la sombra de una nube, y ahogas la alharaca de los tiranos.6 Sobre este monte, el SEÑOR Todopoderoso preparará para todos los pueblos un banquete de manjares especiales, un banquete de vinos añejos, de manjares especiales y de selectos vinos añejos.
7 Sobre este monte rasgará el velo que cubre a todos los pueblos, el manto que envuelve a todas las naciones. 8 Devorará a la muerte para siempre;
el SEÑOR omnipotente enjugará las lágrimas de todo rostro, y quitará de toda la tierra el oprobio de su pueblo. El SEÑOR mismo lo ha dicho.9 En aquel día se dirá: «¡Sí, este es nuestro Dios; en él confiamos, y él nos salvó!
¡Este es el SEÑOR, en él hemos confiado; regocijémonos y alegrémonos en su salvación!»

SEGUNDA LECTURA: Filipenses 4: 1-9
Por lo tanto, queridos hermanos míos, a quienes amo y extraño mucho, ustedes que son mi alegría y mi corona, manténganse así firmes en el Señor.
2 Ruego a Evodia y también a Síntique que se pongan de acuerdo en el Señor. 3 Y a ti, mi fiel compañero,[a] te pido que ayudes a estas mujeres que han luchado a mi lado en la obra del evangelio, junto con Clemente y los demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida.4 Alégrense siempre en el Señor. Insisto: ¡Alégrense! 5 Que su amabilidad sea evidente a todos. El Señor está cerca. 6 No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y ruego, presenten sus peticiones a Dios y denle gracias. 7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús.
8 Por último, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, todo lo respetable, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de admiración, en fin, todo lo que sea excelente o merezca elogio. 9 Pongan en práctica lo que de mí han aprendido, recibido y oído, y lo que han visto en mí, y el Dios de paz estará con ustedes.

SANTO EVANGELIO: Mateo 22: 1-14
Jesús volvió a hablarles en parábolas, y les dijo: 2 «El reino de los cielos es como un rey que preparó un banquete de bodas para su hijo. 3 Mandó a sus siervos que llamaran a los invitados, pero estos se negaron a asistir al banquete. 4 Luego mandó a otros siervos y les ordenó: “Digan a los invitados que ya he preparado mi comida: Ya han matado mis bueyes y mis reses cebadas, y todo está listo. Vengan al banquete de bodas”. 5 Pero ellos no hicieron caso y se fueron: uno a su campo, otro a su negocio. 6 Los demás agarraron a los siervos, los maltrataron y los mataron. 7 El rey se enfureció. Mandó su ejército a destruir a los asesinos y a incendiar su ciudad. 8 Luego dijo a sus siervos: “El banquete de bodas está preparado, pero los que invité no merecían venir. 9 Vayan al cruce de los caminos e inviten al banquete a todos los que encuentren”. 10 Así que los siervos salieron a los caminos y reunieron a todos los que pudieron encontrar, buenos y malos, y se llenó de invitados el salón de bodas.11 »Cuando el rey entró a ver a los invitados, notó que allí había un hombre que no estaba vestido con el traje de boda. 12 “Amigo, ¿cómo entraste aquí sin el traje de boda?”, le dijo. El hombre se quedó callado. 13 Entonces el rey dijo a los sirvientes: “Átenlo de pies y manos, y échenlo afuera, a la oscuridad, donde habrá llanto y rechinar de dientes”. 14 Porque muchos son los invitados, pero pocos los escogidos».

Pescador de Hombres

Tú has venido a la orilla,                                        Tú necesitas mis manos,
No has buscado a sabios, ni a ricos,                    Mi cansancio, que a otros descanse               
Tan solo quieres que yo te siga.                           Amor que quiero seguir amando. 
                                                                                   
Señor, me has mirado a los ojos,                        Señor, me has mirado a los ojos,         
Sonriendo, has dicho mi nombre,                       Sonriendo, has dicho mi nombre,   
En la arena, he dejado mi barca,                         En la arena, he dejado mi barca,
Junto a ti, buscaré otro mar.                                Junto a ti, buscare otro mar.

Tú sabes bien lo que tengo,                                   Tú pescador de otros mares,  
En mi barca, no hay oro ni espadas,                     Ansia eterna de almas que esperan
Tan solo redes y mi trabajo.                                  Amigo bueno, que así me llamas.

Señor, me has mirado a los ojos, 
Sonriendo, has dicho mi nombre, 
En la arena, he dejado mi barca, 
Junto a ti, buscare otro mar. 


OFRENDA
Cada Uno Debe Dar Según Lo Que Haya Decidido En Su Corazón, No De Mala Gana, Ni Por Obligación, Porque Dios Ama Al Que Da Con Alegría. 2Corintios 9:7

Canto de Oración:
Señor escucha a tu gente orando, Señor envía tu espíritu aquí, Señor escucha a tu gente Orando Danos fe, danos paz, Danos tu amor.

L: Señor en tu bondad.  C: Escucha nuestra oración


L: El Señor sea con ustedes. C: Y con tu Espíritu.
L: Elevemos nuestros corazones dando gracias al Señor nuestro Dios.


Santo Eres Tú
Santo, Santo, Santo. Mi corazón te adora. Mi corazón que sabe decir; Santo eres Tú. 
Padre Nuestro
L y C: Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo, danos hoy nuestro pan de cada día. Perdona nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. No nos dejes caer en tentación, Y líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria, por los siglos de los siglos, Amén.

La Bendición
L: El Señor te bendiga y te guarde. Haga el Señor resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia. Vuelva el Señor su rostro hacia ti, y te conceda la paz.  Amén.

Canto de Despedida – Mi mano está llena de su Bendición


Mi mano está llena de su bendición,
Mi mano está llena de su bendición,
Y al hermano que toque bendito será,
Y al hermano que toque bendito será,
Mi mano está llena de su bendición.


Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar.
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar.
Estaba yo muy triste pero ahora soy feliz.
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar.

Y yo me sigo enamorando, me sigo enamorando,
Me sigo enamorando de Dios.
Y yo me sigo enamorando, me sigo enamorando,
Me sigo enamorando de Dios.
Estaba yo muy triste pero ahora soy feliz,
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar.

Mi cuerpo está lleno de su bendición,
Mi cuerpo está lleno de su bendición,
Y al hermano que abrase bendito será,
Y al hermano que abrase bendito será,
Mi cuerpo está lleno de su bendición.

Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar,
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar,
Estaba yo muy triste pero ahora soy feliz.
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar.

Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar.
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar.
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